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La propaganda será un arma terri­
ble en mo.nos de quien la sepa utillz..:Lr. 

De "Me in Kampf". 

,r·· 

IJ j ACE POCO tiempo 
hablaba con un com· 

: ~ pañero sobre la gue· 
_rra •icológica. Me de­
: · cfn que él la considc· 

raba dividida en va­
rios grupos -para su estudio-, al últi­
mo de los cuales denominaba "de.rinlor-
1nación'', Me aclaró mi inter1ocutor que 
"de.rinformación e1 la propl'~llndil PM!I· 
da en iníorn1ación s·iempre falsa ... 

Después de aquella conversación estu· 
ve alguno• días dándole vuelt8ll al lema. 
Recurri a libros, comprobt notas y ana­
licé las consecuencias de una acción si­
cológica por "desinformación". Entonces 
comprendí la conveniencia de hacer un 
breve estudio del arma •icológica ( 4) a 
través de sus resultados, lo que será, ade· 
más, justificativo del título que recibe el 
presente artículo; o sea, el de .. el arma 
sicológica como factor de violencia.,. pues 
ya veremos que, siendo hipotética una 
acción bél.ica convencional, e incluto no 
convencional de guerra abie.rta -debi­
do a que la. guerra por medio del terro­
r¡.smo, de!arrollada por "'grupos de ac­
ción .. pequeños en número, re,sulta más 
económica, eficaz y popular que una gue· 
n a declarada-, sólo hay un modo de 
luchar: la violencia revolucionaria. 

Que unas veces se manifes tará como 
violencia síquica y otras como vlolcncia 
f!!ica; pero violencia al fin y nl cabo. 
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La violencia 

La violencia es un hecho •ocjal. Es una 
realidad innegable a la que no et posible 
•uttrac.r nuestra atenelón, 1obre todo 
cuando ha cobrado la aetualidnd que la 
mantiene, permanente e indefectible, en 
ltt1 p6aina1 de la. prensa internacional. 

La violencia. aparcci6 con la vida mis· 
ma; detde sus comienzos. la humanidad 
ha •ido violenta., hasta el atremo de que 
el ''equilibrio eeol6gico" Cft' bando en 
I• o.xiatcncia de los depredadores. Las 
auerru -violencia- han 1ido. ca cier· 
to modo, la soluc:ión para loa problemas 
planteado• por la explosi6n demográfica 
en el mundo y. asimitmo, cauce de aran· 
des progresos científicos: 1e entiende que 
no queremos jwtifiear con ello la guerra, 
11cro af exponerla como un ejemplo má.a 
de c6mo la violencia condiciona un sin· 
r.úmero de actividades y fcn6menos bu· 
manos. 

Pero fundamentalmente, la violencia 
ha tido. es y .uá, un medio de coaccjón. 

En un principio cxittió la "ley del más 
fuerte ... la cual. aunque aolapadamentc, 
ha llegado ha1ta nuutro. días: no paree6 
nece101io expücar c.6mo, en función 1uya, 
ol "débil" ha do eoportar toda clase de 
impo•ieioncs, ya que al no ex.i1tir un re· 
cuno legal "diatinto do la fuorn", ha de 
ceder ante -y aquj aparece ya- la vio­
lench' del "más fuerte", 

Modernamente. la aparición de 101 

ººe.1tado• de derecho" -.en el 'mbito na· 
cional-- y del concepto do 'º1oberanja 
nacional'' --en lo internacional- rc¡u­
lon laa relaciones entre 1ere1 humanoJ:, 
individual o colectivamente. Pero. aun 
"'¡· fijémonos en la. 1jmple denominación 
de "fuerzas de disuasión", por ejemplo, 
en cuyo 1010 título lleva intrínseca In mita 
clara coacci6o para. que un onomi¡o "po· 
tcncial" 1crene sus ímpetu•. 1i 101 tiene. 
o para que. ot:n.s vece.•. podamos impo· 
r.or nue.11ros. quiz.á, arbit-rario1 criterios. 
rin necesidad de recurrir a un enfrenta· 
miento füico y por la sola fuerza de nuu­
tr·a "presencia ... 

En el ámbito de la Armoda. por ejem· 
plo, la "prctencia navol e• el empleo del 
Poder Naval en accionc1 no bélicas para 
eon1cguir fines de política internacionail 
y cuyo último objetivo ca la evitación de 

la guerra por medio de un duplicguc H .. 
mitado y visjbJo de la. fuerza naval con 
miras al exterior·· (•), lo que no es otra 
cota que una forma de "pruión 1ic.ol6-
gica" con íinc1 coactivos que conducir6n 
a disuadir ol encmia:o de intentar cual­
q uier avcnlurt\ bélica: y cuyo conjunto 
integra unll. ''violencia aicol6G"ica" apli· 
cada para imponer una politica dctermi· 
nada. 

O sea: Siempre violcnc.ia, sea cual fue. 
re su expre1i6n. 

Prestemo.s atención a Jos cñmene.. los 
abusos. loa aecueatros o los cnfrcntamien· 
tC>S, que vive el mundo. La "ley del mh 
fuerte'' no ha muerto; digamos que, en 
todo caso, no 1c pregona su vigencia por­
que loa moldea act-u.alcs no pueden nccp· 
larla, ya que cxi1tcn otros ordenamientos 
le.gales que amparan al individuo y a la 
&0eiedad, y 1irven para hacer valer 1u1 
derecho• al mh d6bil. Eso e• lo conve­
nido. Pero, al margen de lo que se pue· 
da haber Cftablecido. hay una realidad 
a la que ya no1 hcmos referido antcrior­
menle: la violencia como medio pata im· 
poner un• voluntad. como medio de co· 
:a.cci6n~ como hcr·ramienta política •.. 

El Ejército Republicano Irlandés 
ORA) lo ha dicho: "Nuestro único me· 
dio pata lograr uno repúbHca :1ociali1ta 
c.s la violencia" . Su ex-prcs.ión práctica es 
el terroti1mo. en todos su.1 aspectoa. 

En general, la violcntia te.rrorist:a et el 
medio de acci6n de la •ubvcr•j6n. Asc­
&inato.a. ctimcnu políticos.. sabotajes, .on 
rjcmplos de cómo aquélla se empica ha­
bitualmente. Ariiclia. Irlanda. inclu•o 
nue,s,tro propio paí~ han conoc:ido de cer· 
ta la ba.rbatie terrorista; esa violencia 
calculada para inrluir en los comporta­
mientos humanos, del modo má.s brutal, 
en beneficio do intercaes nolíticos que no 
:>ucdcn 1er con1c¡uido1 de otra forma. 

Y a •e ha dicho en otra oeasi6n ( S) 
que la 1ubverai6n hace uso, para locrar 
sus prop61ito1, de do1 aspectos del te­
rrorismo: Su expresión violenta y su ex· 

( •) Del articulo ''Ptts<ncla Naval" (S), 
que recomendamos al lector interesado en 
tomu militares de esta lndole. por la oon. 
ccpci6n pr6C11ca y •lccUva que en él se hoce 
del arma sicológica eplkada a la problemA· 
tíea novnl. 
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presión ticoló¡icA. La primera es un te­
rror físico. La segunda lo es moral., espi­
ri1ual: no en balde el objetivo táctico de 
Ja guena sicol6gica -y, por tanto, del 
arma sicológica- es "la mente del ad­
ve·rsario ''. 

El tertorismo, ciertamente, es un me­
cHo de acción sicológica. Pero, tea cierto 
el reciproco? 

Eso e• lo que se t-rn.ta de ver ahora. 

El arma 1icológica, 1ualituta de 
la violencia 

Maurice Megrct ( 1) dice que la guerra 
sicolófica es "Ja técnica de la discordia", 
"ol arte ele la de1integraci6n". Por si 
solos, eetos calificativos nos dan una idea. 
del poder que en sl m.ismo. tiene aquélla. 

El terror potencia.I de una acción sieo­
ló¡ica, en ocasiones, será mayor que el 
que puada producirse con el ler·roriamo 
Císico. Incluso una "operación aicol6gica .. 
puede pr<:scindir del empico del tenoris­
mo (como e.xpreaión ffsic:a de la violen­
cia) y obtener efectos de igual magnitud 
que ai lo emplease. Concretamente, hasta 
puede ser conveniente Ablllldonmr nctivi­
dadcs terrorista.a: en beneficio de los re· 
aullados de una campaña de propag-añda. 
Eco s(, aunque el efecto aer-6 equivalente. 
puede aer que. i.I cambiar violencla físi· 
ca por 1icológica, el proce1-o 1ufra un re .. 
traso apreciable. Pero, de i¡ual manera. 
ouc con el terroris·mo "se corre el riesgo 
de esl.rechar lozo11 en vez de indieponcr 
contra el gobierno" ( 4), con el empico 
del arma 1icol6gica esto no debe ocunir 
nunca, si se han trazado planc. adecua· 
dos y ae han previsto lo.s alternativos ne· 
cesario.s para recurrir a ellos ai el princi­
pal peligra o fracasa. 

La sustituci6n de la violencia por la 
3C:Ci6n .-icol6gic11 puede hacerse median­
te el empleo de un método ele "hostiga­
miento sicol6gico.. 1imiler al que vamos 
3 reseñar y que cuenta con el aval histó· 
1ico de haber aido empleado en el siglo 
IV por Filipo de Macedonia ( 1) : 

-Fomentar el pacifismo. lo cual es 
una intidios.D forma de infilt-ración. 

-Reforzar y acelerar la º'acción in .. 
directa" por medio de .. agentes.. que 
propaguen rumores, se infiltren en los 
partidos poHticos y corrompan la admi­
nistraci6n. 

. -Inundar )a opinión pública de opi­
c.1one.s polémica•, rumores. desinforma· 
c:ión. . . • para que se re,quebnjen la 
unión con el gobierno y la cohe:aión na­
cional. 

El desarrollo de los puntos anteriores 
-aplicado. naturalmente, a nuestra épo· 
en- puede damos el espectro del mé­
todo mr pico. 

19 La "infiltraci6n" ele ideas pacifistas 
.-que no ca lo mismo que .. ser po.cífico", 
puesto que cato último admite la .. le~lÍ· 
ma defensa"', mientras que el "po.cifis· 
mo" supone la renuncia denigrante a to .. 
do, a cambio de una paz mal entendi· 
da-, aólo hará mella en la audiencia a 
la que esta propaganda cstó. dirigida y no 
en quienes. por su propio interés. origi· 
nan la ca_mpaña~ y esa infiltración con· 
duce al des.equilibrio de tal manera. que, 
en realidad. ae eatán "violentando" los 
ta_n manidos "dcrcc.bos humanos'", por· 
auc se eslÚ. manipulando la conciencia y 
la mente. para debilitar su capacidad de 
r~si-stcncia (•) en beneficio, claro ca, de 
los lntcrcscs de 1a.s ideo1ogfa.a o doctrinas 
ove se infiltran. 

~9 Refoiur la "acción indirecta" .., 
mu.y beneficioso para el enemigo. Con 
Jos rumores 10 crean utados de ansiedad 
en todos 101 ámbitos, que •e extcriori%a 
por un creciente aumento de la iraseibili· 
dad en vida y relaciones. Con la infiltra­
c.ión de .. age.ntes" en medios políticos, 
ejército o univcisidad, ee favorece el cs.­
tado de tenai6n y ae ejerce violencia so· 
bre su.a componentes por ute medio. 
Igualmente, al corromper a loa elemen .. 
tos de la ndmin:istra.eión, se está forun· 
do a la "violencia .. que pudiera dHprcn· 
de.ne de tales corrupcjonc.s. 

39 Y, por último, ineid_iendo en la opl· 
nión pública con esos rumorea, prodigan­
do opinionu de todo 1igno y noticiu fal­
sas mezcladas con verdaderas, es posible 
llevarla n tal grado de tensi6n que, en el 
paroxismo, habrá de troea.rs.c. en violen .. 
cia física; quizá por terror, por manifes­
!-ncioncs cruentou de algún tipo o crimi· 
nalcs de cualquier clase. 

( ' ) Ya se dijo (4) que Sun-Tsu habla de­
finldo como objetivo supremo del arto mi­
litar el "destruir sin combatir la capacidad 
de resistencia del enemigo". 
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De !a contemplaci6n de e.ate sucinto 
anáJisis es de donde tomamos los datos 
que nos conducen hasta Ja respuesta a 
una pregunta que nos formulábamos al 
principio: La acc.ión sicológica es un mo­
do de terrorismo, en ocasiones. Por tan· 
tu, et, como factor de violencia, un sus· 
titulo de ésta. 

El arma sieol6gica, multiplicadora 
de violencia 

Cuando se dcscnc.adcnó la manifesta­
ción antictpañola mundial, orquc.stada 
(:Or ~orno excusa- las ejecuciones de 
cctubrc, la barbarie europea dio muestras 
de cómo es posible transformar una "ac­
ci6n t icológiea"-la del comunismo in· 
lcmacional- en .. violencia multiplicada 
e inc.ontrolada' ' . 

Lo verdaderamente extt·aordinario fue 
que, al atacar loa Campos Elíseos o el 
palacio de P&lhava --como ejemplos más 
conocidoi-, no se ci taba demostrando 
!'Olamente un odio t:radicional o España, 
f ino también una. lncultura y un dcspre· 
cio por el arte. dig:nos de constatarse en 
101 anal~ de la historia. Ahora, ¿ verda­
deramente e.tas "jaurías" eran absoluta­
mente inc.n.paces d e distinguir un patri­
monio artístico nacional de lo privativa· 
mente político}; o. tal vez. lo que ocu­
rrió fue que la tenslón fonada por tanta 
propaganda (como sustitutivo de la vio­
lencia) había hecho engendrar tal "vio­
lencia potencial reprimida.. que, cuando 
11e levant6 la veda de "lo hispano'·, ni los 
propios gob.icrnos -que t-al vez habían 
s:ido los caucc.s de esa. propaganda o, 
cuando menos, cs·pectadorcs autoriz.antcs 
de el1a- pudieron frenar la avalan­
cha y las riauczas nacionales, más que el 
propio nombre de Etpaña, que no se 
puede ensuciar a1 arbitrio de lo que los 
demás quieran. sufr-ieron las consecuen· 
cias por partida única. 

Queda c1aro que lo que pas6 en esa 
triste ocasión no fue 1ino el resultado de 
le aplicación a la "eampnña" del atma 
ticol6giea como "factor de violencia". 

Lo que ocurre es que si ya hemos vis· 
to, en el apartado anterior, cómo el ar­
ma ricol6gica puede sustituir a la violen· 
cia con iguales resultados. ahora vamos 
a comprobar c6mo la primera puede ser 

f¡,;ctor multiplicativo de la scgund.a de 
nna m e.ne.ra harto sencilla, puesto que hay 
CO!AS que no necesitan demostración; 
cual es el caso que ahora nos ocupn, por­
que parece fácil cntcnde.r que. según lo 
expuesto, mediante u.na campaña propa­
candística adecuada, pueden muhiplicar­
! e Jos efectos producidos por actos terro­
ristas o violencia. en general. 

Sin más demostraciones. 

El arma sicológica como sistcmatizsci6n 

de I:> violencia . 

Desde que finalizó la Segunda Guerra 
Mundial -en Ja que se hizo uso exhaus­
tivo del arma sicológica- las técnica.t 
de guena han evolucionado cambiando 
fundamentalmente. 

La "guerra fría .. con let que Rusia 
mantenía )as hostilidades con el mundo, 
pero t in acciones bélicas convencionales, 
t"x.igía de una acomodación de las aecio· 
ne.s sicológicas. de tal modo que se pu­
diera obtener, con el e.mplco de la ··es· 
lta.legia indirecla". igual retultado que el 
de la guerra abierta¡ es decir, guerra al 
l:n y al cabo. 

Es muy interetante ver lo que el ge· 
ncral Oíe:t de Villegas dice al respecto 
(2): .. La "'guerra fria"' , la lucha política 
violenta, la guerra., ri vale la palabra, de 
tiempo de paz. E,. la guerra en la que 
Rusia es maet tra de la agitaci6n, las huel­
gas, los a.tentadot, los sabotajes, la vio­
lencia por todo ain que la guerra campal 
eurja; la guerra de la agresiv·idad políti· 
ca, de los veto.a y desplantes, de la :tozo­
J...ra, de la ofensa. En esta guerra el co· 
munismo hace gravitar siempre la ame­
naza de •u enorme aparato miHtar. Aun 
&in hacer rictuar a éste, hace uí patente 
su poderío. L.e hac~ 'ºpesar" para ame­
¿rentar, hasta donde cea potiblc, a los 
demás. Es la guerra, sobre todo, de Ja 
propaganda, que invita al desarme de los 
oUos . La invitación a la subvcr­
~ón ajena, mientras que apla,&ta el 
elz.amiento húngaro, polaco o de Berlín 
O'tiental. Es muy et.pecialmente la incita• 
ción a los países "no-autónomos"' contra 
~t "colonialisn\o", no obstante Rusia de­
tente, por la fucrz.o. del terr·or, tanto pue· 
blo libre, ei'ViHzado y progresivo. Es, en 
fin, eso: la guerra o.ún sin cuajar". 
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Y con la "guerra fríaº' - algujcn la ha 
denominado "tcreera ¡ruerra mundial .. -, 
la infihración comunista mundial inició 
un camino que le llevaría a objetiv·os in· 
!O!pechados, ffaCias a) colaboracionismo 
de algunos intelectuales, de p&cifista.s y 
de ventajistas o traidores a sueldo. 

Se habla iniciado la cstrate¡ia. indirec­
ta. mucho m.ás rentable que la guerra 
convencional y con una presencia instan ... 
tánea en todo el mundo, mediante la 
profusión de medios de infonnaci6n ac· 
tualer, con la coneiguicnte promoción 
propagandística; de un lado, demo1t-ran ... 
do el poder que posee el comunismo, y, 
de otro. capta.ndo incautos para su eau· 
aa. Lo que en todo caso ea beneficioso ... 

El terroritmo y el arma a.icológica, 
pueatos en funci6n por la guerra fría, por 
Ja. ••total y permanente guerra revolucio· 
uaria" han sustit·uido otros métodos de 
guerra convencional, ''sistematizando la 
violencia física y síquica.". Podríamos 
con1iderar que se ha producido por a.pll· 
cación coincidente de lo• si¡uientes fac· 
lores fundamentales: 

19 El progreso de los medios de comu­
nicae:ión; tu mode.rniz:ación y crccimicn­
t". 

29 La infiltraci6n comunista mundial: 
tu apoyo y el de otros extremismos (•) 
~cualquier idea n.ocionali1t·a o subve.rsiva. 

J9 La economía de g-aatos de una ope· 
ración de guerra sicol6gica frente a los 
de una guerra convencional o rcvolucio· 
natia en la fase de "gue.rrn. abierta". 

49 La adopción de elementos como el 
económico, el político. el religioso, el so· 
cial. etc., para la ettratcaia moderna, te· 
quieren una acción que influya en las 
me;ntea. preferentemente. 

Sboponbnikow lo dijo: "La polltico es 
la continuación de la guerra por otros 
medios" (U·). Luego, 1i lo permanente 
µara el comunismo es la º'guerra··, y no 
hay una cx1eriorizaci6n fíaica de ella. ea 
porque la '"1i1tematizaci6n" del arma 
sicológica como "violencia" la ha veni· 
do a au1tituir, mcdia.nte el c·mpleo sico· 
lógico del terrorismo. 

( •) Libio, Palestina, Irlanda, Cuba .. . 

( "") O sea, uno vnrlaci6n sobre lo que ha­
bla dlcho Clausewit• (l) (2). 

Conclu1i6n 

El proceao ha •ido lento y trabajoso, 
pero eficaz. Y, desde que las revolucio· 
11u mcnchcvique y holchevlque subvir· 
tieron el Estado ru10, cambiando za.res 
l>!ancos por z:arcs rojos. eon la lcniniz.a· 
ción del marxismo y las aportaciones 
teóricas o prácticas de tantos otros. el 
comunismo 1c ha jdo in(-ilt:rando en nues­
t1as sociedades por infinitos caminos. 

!;u pri1~cipal medio de a.cc..ión, el arma 
Ucológica, ha hecho su aparición arro­
llando las mentes del mundo libre, que 
con su objc1ivo más importante. El refle .. 
JO es un "factor de violenc;ia", que unn.s 
veces la sustituye adopt3ndo sus func.io­
he&: otra.a la multiplica. haciéndola van­
dálica: y ottu, las más. la sistematiza., 
convirtiéndola en el único modo váHdo 
de entendimiento entre el comunismo (y 
nis secuaces) y el reato del mundo. 

La acción comunista por medios 1ico ... 
lóai~mente violentos 1e ha hecho tan 
C!mplia y continua que alcanza a todos. 
Alguien debla denunciar públicamente la 
maquinaci6n comunista que viola toda 
..:lase de tratados de no agresión y ea la 
principal cnem.lga de esos "derechos hu· 
manos·· que tantas veces como enarbo­
lan paro. atacar, desprecian si lea intere­
"" hacerlo. Pero no et crelble que nadie 
denuncie nada: )a.1 naciones .. libr9" no 
se deciden ... 

Y es que reconocer rcpe.ntina.mente 
que ae llevan años haciéndole el "juego" 
el cnemi¡o, debe ser insufrible. 
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